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rece U ha entrado dmisladi dosis , y d?ci?ndo esco mu-ió. 

Habiei d') habido uiv mocia , se presencó un hombre muy 
gordo á hablar al pú'.'lica para poder so'íegarle; pero codos 
Sü rieron al ver su monstruosa figura , v él les dixo : vmds. 
rien de verme tan gordo , pues si vieran á mi muger aun es 
wxs g'iyia , y sin emha\go qu%-'-do estamos en paz cabemos los 
dos muy bien en una misma at'na ; pero quaado nos enfada^ . 
mes , toda la c:sa es pequeña para nosotns. Todos encendie­
ron la moral, y con esto s; s::segó el alboroco. 

Quando se usaban barbas, un icaliano muy enamorado de 
la suya , gastaba mucho en cuidársela , á lo que un chis{os{>xr 
le dixo : vendremos á parar en que las barbas te costarán mas 
que vale la cabeza. 

Un hombre enfermo de amores , guardaba cama. Un ami­
go suyo vino á vscle y halló á su dama q te saüa dsl quarco^ 
Pr»giincó luego al enfermo cómo le iba de salud , y él dixo: 
que se le acababa de quitar la calentura. Tienes razón ^ lc 
dixo el Olro , pues la be cuontrado en la eseaiera. 

Epitafio del sepulcro de Filis 

La gracia, la vircud y la belleza^ 
la fe y el corazón mas inocente, 
y el milagro TOSS raro de terneza, 
que amor hará sonar de gence en gente¿ 
yacen debaxo de esca crisce losa, 
do la sombra de Filis en paz reposa. 

El nuevo Poetai 
J.H.B.. 

CON LICÉNOA. 
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